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CUATRO ES0UIN.4S -MUKUA 

E-msradísímn .servicio en todas c'asea d« lieláilffV 
Z l icores, ceive/its y supeíiori.síino cafó, 

j jy C.hocolalti.s cotí Ilizcorlus á 0 4 0 p.^sMaa. 

P .E8le Kí?lal)lecinii{-ri'o está al servicio deb pübüco 
d'Sde las sei.s y media d© la uiañuua hasta las tío» 
ds la iiiadfiig:<d.*. 

S<;t;vLCiy.¡4 domicilio 

P a s c u a l ; S.— ^ l u r c i a , 

l í e n o s s i é n e r o s , — P B * © C Í O S G*ed&acida8 

VA) - , S l i L T A d e las C í i f e n r i c d a d e s del@,s()ji=$ 
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IS»ras d» cen.so!i..i: De 10 il r J de la mañana y de 4 á 6 de la tard» 

liaijos X,'-Sociedad, \%^ principal.-llaijes X 

Gran Taller Consíruclor de Carros^ 

UE 

3,̂  

Caüe (i« S.avodra Fajar.lo núniero 14, (untes Raoibla.) 
F í n t í i r a s ala o o o h e s ^ o Í 3 s » a ® 

S S e c o r a d o y © m p a p © l a í l b ' 

Oü«¿SB8dt3s ®%.istenoia@ sSe r u a d a s @n Es l anco . 

Esfa ncr.rüb.f-'̂ '̂ '̂  ca.sa cv.onta con un vfiriaiio v completo surtido an to-
<.!'• corí-c.s (ÍP.̂ ÍIQ OÍ íKiás eeouóioieo hasta el má.s Ifijoso 

l,o.v. uiod'dos do 081 fl cas lodos ¡trooí-dcn do Paiís. _̂  
So.ioniaa, rnodidiiB ádotnicilio. 

San Grir-lóbal 6, lV.>ui.t>. á la A d m i ai «kr ácróa 'Cwirí iM* 

. • P'li^z-^ Í!( C'frnico! ia, eHíjuiíi'. k la enilo de HuipfrrX. 

Sarwioaffi ©sstísraáo 5ia c o c i n a 
O r.in r̂iü lido oii ÍJ.ambí e.̂ '. 

••Monii:̂  a l o y 25 réoiiuioa. 
•VioüJ } I ¡c0 i0 . s d') aortdilrtUl.9 íi)al'ca.«i. 

fl 

"Si quieres que te s igan las 
: mujeres hermosas óchate á an­

dar delante de ellas. „ Así dijo 
Quevedo; pero Quevedo fuó cí­
nico, y los cínicos romántico^ 
del vicio, suelen exagerar d e ­
masiado para que se pueda h a ­
cer mucho caso á sus af l rma-
cíones, 

"Siquiéres que t o s i g a n l a s ' 
mujeres he rmosas , hulle de^ 
ellas. „ Así podría decir .el j o ­
ven Mr. Gladstone Dowíes el 
hijo d«l pastor evangélico da 
los Estados Unidos, gran ora 
dor, aunque no tan famoso co­
mo su hijo, pur quo éste se ha 
hecho conocer en todo el mun­
do anglos.ijón, porque has ta la 
fecha, y t iene cerca de t re in ta 
afios, no so ha dejado besar 
todavía por los labios amorosos 

ó lascivos . 
i I • 

El otro día, sin embargo, 
es tuvo á punto de perdsr su 
inocencia. Viajaba en ol vapor 
La Plata, que hace el servicio 
de las Antillas á Nueva York, 
en compañía de la actr iz misa 
Sextón, quQ es una de lag mas 
guapas de los Estados Unidos 
é Ing la te r ra , y es sabido que 
en estos tea t ros pur i tanos UQ, 
5 6 les pide á las actr ices m u ­
cho a r te , sino quo sean guapas . 

Lo-s pasajeros dp La Plata 
no Hicieron du ran te ia t r a v e s í a 
más que excitar á miss Sextón 
á que besara al casto Dovv ios. 
El momento psicológico llegó 
cuando el .barco ar r ibó á N u e ­
va York. Entonces se vio qu© 
la actr iz se aproximaba al 
j oven . 

. . .Y al día s iguiente se dijo.. 
pxi los periódicos que Mr. Do*-, 
ivvies había dejado de ser the 
•unkissed (el hijo no besado). 

Pero veint icuat ro horas más 
tarde miss Sexton confesó á 
var ios reporters quo había fra­
casado on su in tento . 

Ella 86 ac«rcó sonriente al 
hijo evangélico: l© dijo, m o s ­
trándole la den tadura blanca: 

L^Hé venido á dooirlo adiós y 
á desearle buena su r t e , , . Al 
miemo tiempo t ra tó de enlazar 
el ohello del máiicebo con su 
brazo izquierdo."Pero Mr. Do-
wío i se desprendió con bru.-?-
quedad de su contacto, rubor i ­
zándose violentamente . 

nidad prosíosa y con ella las 
cas tas t radiciones del mundo 
anglo3a . j ón . 

A propósito de es tas t r a d i ­
ciones, Guillermo Per re ro , so­
ciólogo Italiano, qus tiene mu­
cho talento, aunque no t an to 
como el quo le a t r i buyen sus 
imitadores do Madrid, asentó 
hacd pocos años la teoría de que 
los pueblos sobrios y s e n s u a ­
les del J\Iediodía tenían que ser 
vencidos ía talmenío por los 
pueblos ebrios y castos del 
Nor te . 

Con efecto, al poco t iempo 
surgió la gue r r a del Ext remo 
Oriente, y los rusos , ebrios y 
castos , fueroa vencidos en to 
das las batallas do mar y tie­
r r a , por los japoneses , sobrios 
y .«íeasualos. 

Forrero no so releería, claro 
está , á rusos y japonose.'s, s ino 
á sajones y lat inos. 

]>aoao, pues el hecho de que 
el joven Dowíes haya alcanza­
do tan ext raordinar ia nombra-
día por ei hecho de que no le 
hayan besado amorosamente , 
daniues t ra quo la castidad no^ 
debe ser tan frecuente eu las 
t i e r ras como supone el soc ió­
logo i tal iano. 

Ramiro de Maeztu. 

Bl comerciante qua no se 
anuncia, vende mucho menos, 
que el que con sus anuncios 
propaga sus artículos y popula­
r iza su nombre. 

EL QUE ANUNCL4, Y.ENDS. 

Un sólo parroquiano que se • 
adquiera con el anuncio indem-
niza con creces los gastos oca­
sionados al anunciante . 

Anunciaos y venderéis , pues 
la propaganda es siempre @ücáz; | 

EL DIARIO MURCIANO 

ofrece ventajas inmensas á io« 
comerciantes industr íales que 
acudan á nues t ras oñcinasi, Vic­
torio 53 , 

límmi 
• l O » -

Y así ha conservado su dig*i 

La muchacha rica: Adoro el 
invierno. ¡Es una es tac ión t an 
divert ida! 

La muchacha pobre: Me 

dudle el pecho fuerza de t r a ­
bajar. 

Un oomarcíante on pieles: 
¡Vaya un frío! El negocio m a r -

; cha. 
La mujer de un heredero^ 

Tu tío está muy malo; escríbe­
le pronto. ¡A su edad es t a a ; 
g rave un enfriamiento! 

Ei heredero: ¡Pobre tío! ¿Sí 
S 0 morirá? 

La mujer del heredero: ¿Quó 
quierea?. . . El invierno necesif<i 
ta sus v íc t imas . . . 

Lft castañera: Cada b a c a u a -
; da de aire frió me vale, mal 

contada i una perra gorda. 
Un carbonoro:Cuando se ooa.->, 

sume carbón todo vá bien. 
Un tísico: Excepto mia pul­

mones. 
Los novios: Nada nos i m ­

porta la pr imavera ni el in 
v ierno. Amamos. 

El egoísta: ¡Caramba! ¡Qüó' 
tiempo! Me quedo en casa. 

: El poeta r ico: ¡Cuan agra-
: dable es cantar el frío; el frío 

verdadero, de nieve y la escar­
cha, al lado de la chimenea! 

El poeta pobre: Mí buhardj^-^ 
. l ia, que es u a a sucursa l delí. 

Polo Norte , puede serv i r do 
guar ida á IOÍÍ osos de más i n ­
maculada blancura. ¿No habrá 
un eapíritu generoso quo, em.)^ 
cío nado pnr las miserias huíu;^ 
ñas , acuda en auxilio da, io% 
forjadores do ideas? 

El miserable: La nieve 8 i i tra¡ 

por todos los agujeros de ;ni~ 
botas . Mo hielo. ¡Frío cruc; , 
maldigo t u s mordiscosl Dmám 
hae» seis meses vivo sin casa 
y casi sin ropa ni a l imento. 
Esperaba, pero y a el in for tu ­
nio me venes . El calor d®l sol 
9 3 la esperanza, el amparo de 
loa desgraciados; noa libra de 
laa tentaciones dal mal y do la 
desesperación cn que la r a / ó a 
sucumba. Tgiígo frío. Roba-ó . 
En 1» cárcel m» darán a b r i ­
go. 

La Naturaleza: ¡Necios! Yo 
no conozco píodad ui flaqueza. 
Vuestras maldiciones y g r i tos 
de angus t i a se pierden en un 
abismo insondable, voraz, en 
lo ínñn í to , comparados con el 
cual nada sois . El leñador que 
ejecuta en las c imas su faena 
demoledora, ¿escucha los cla­
mores de sus v íc t imas , las 
hormigas que aplasta , do los 
á tomos v ivos quo mata ó s a l ­
va? La Natura leza ¡imbócílos! 
©s la fuerza, que des t ruyendo 


